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La actividad forestal y
los medios de vida sostenibles1

K. Warner

La aprobación del objetivo inter-
nacional en materia de desarrollo 
de reducir a la mitad la pobreza 

mundial para el año 2015 ha servido para 
reafirmar los mandatos de los organis-
mos multilaterales y bilaterales y de los 
centros internacionales. Existe un con-

debe ser el principal objetivo mundial en 
el ámbito del desarrollo. Ciertamente, 
es imposible pensar en un objetivo más 
noble y más ambicioso. 

se les plantea el siguiente interrogante: 

reducción de la pobreza?2  Para responder a esta pregunta es preciso adoptar una 

su utilización, en la cual el éxito no 
se mide únicamente por el volumen de 
productos forestales extraídos, las cifras 
de exportación o los ingresos generados, 
sino también por la contribución de los 

Se hace necesario prestar una mayor 
atención a la labor de determinar la con-

La población que vive 
en un medio forestal, 
como estas mujeres 

que transportan 
hojas de eucaliptos 

para utilizarlas como 
combustible

en Etiopía, tiene una 
gran dependencia 

de los productos 
forestales

para su sustento 
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Desarrollo del concepto de 
medios de vida, en particular 
en relación con las personas 
que dependen de los bosques 
para obtener madera, 
empleo, ingreso o medios 
de subsistencia. El concepto 
tiene gran trascendencia 
en la ordenación forestal 
sostenible.

1 Este artículo se basa en varios estudios 
sobre el tema publicados recientemente: 
Shepherd, Arnold y Bass, 1999; Byron y 
Arnold,1999; Arnold,1998.

2

medida en el estudio de Shepherd, Arnold y 
Bass, 1999.
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La producción y 
venta de productos 

forestales puede ser 
una actividad 

importante como 
medio de vida, 

tal como ocurre en 
esta pequeña 

industria rural de 
cestería en 

Malawi
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bienes y 
los medios de vida de los pobres y, a 
continuación, elaborar estrategias para 
mantener o incrementar esta contribu-
ción.

EL CONCEPTO DE MEDIO DE VIDA 
SOSTENIBLE
Habitualmente, la pobreza se determina 
basándose en niveles mínimos de ingre-

son útiles para las estadísticas nacionales 
e internacionales, no tienen en cuenta 
ni la complejidad y dinamismo de la 
pobreza a escala local, ni los recursos 
existentes y posibles.

se utiliza habitualmente es la seguridad 
alimentaria, o la falta de ella. Existe 
inseguridad alimentaria cuando la pobla-
ción no tiene acceso a los alimentos 
suficientes y, por lo tanto, no consume 

-
cimiento y desarrollo normales. Esto 
puede deberse a la falta de acceso a los 

distribución inadecuada o por una mala 
utilización en el seno familiar. Se puede 
profundizar en el análisis para determi-

riesgo de sufrir inseguridad alimentaria, 
y cuáles influyen en su capacidad de 
subsistencia.

Pero la pobreza no se basa únicamente 
en los ingresos y en la disponibilidad 

trata de ir más allá de esos factores para 
incluir una multiplicidad de causas y 
características es el de los medios de 
vida sostenibles. Un medio de vida 
comprende las capacidades, activos y 
actividades necesarias para procurarse 
el sustento. Un medio de vida es sos-
tenible cuando puede afrontar las posi-
bles tensiones y trastornos y mantener 
o mejorar su capacidad y sus activos en 
el momento presente y en el futuro sin 
socavar la base de recursos naturales 
(Carney, 1998) 3.

-
mentos del medio de vida no son sólo el 
capital natural, físico y financiero, sino 
también el capital social y humano (las 
redes y relaciones, y la nutrición y la 
salud). Para conseguir un medio de vida 
adecuado se necesita una diversidad de 
bienes, pues no existe una sola categoría 

las categorías de bienes mencionadas 
suele ser limitado. Quienes disponen 
de más bienes tienen más opciones y 
la capacidad de modificar las priorida-
des en sus estrategias de supervivencia. 
La posibilidad de superar la pobreza 
depende estrechamente del acceso a los 
bienes.

LOS BOSQUES Y LA 
CONSECUCIÓN DE UN
MEDIO DE VIDA SOSTENIBLE
Arnold (1998), al examinar la contribu-

de un medio de vida sostenible, define 

pueden producir productos forestales. 
Puede tratarse de espacios arbolados, 
arbustos, barbechos arbustivos y bar-
bechos agrícolas, así como árboles en 

En la definición de Arnold, el elemento 

la tenencia ni la cubierta arbórea, sino 
la posibilidad de proporcionar produc-
tos. Además, la contribución de los 

también por los servicios intangibles 

natural. En el pasado, las iniciativas de 
desarrollo se centraban principalmente 
en la acumulación del capital natural, 
sin prestar la misma atención a la forma 

se combinan con otros para sostener los 
medios de vida, especialmente entre los 
pobres. Esta actitud ha impedido com-
prender adecuadamente la contribución 
de los productos forestales a la conse-
cución de un medio de vida sostenible 
(DPDI, 1999).

Es difícil cuantificar la contribución 
-

cución de un medio de vida. Una parte 
importante de los productos forestales 

y el volumen recolectado varía en fun-
ción de la estacionalidad, el acceso y 
las opciones alternativas. La mayor 
parte de la información disponible es 
descriptiva y, a menudo, extremada-

cita algunas excepciones, como Town-
son, 1995; Arnold et al., 1994). Son 

parte correspondiente a los insumos 
familiares, la asignación de fuerza de 
trabajo, los ingresos y los costos atri-
buibles a las actividades relacionadas 

se han realizado estudios sobre la leña 
o sobre productos forestales específi-
cos, los censos e inventarios no suelen 
incluir información sobre las actividades 
familiares relacionadas con la obten-
ción de una gama completa de productos 
forestales (Byron y Arnold, 1999). De 
todas formas, es posible identificar la 

la consecución de un medio de vida 
(Arnold, 1998).

3

del Departamento para el Desarrollo 
Internacional (DPDI), hay que señalar que otros 
organismos como CARE, el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), la 
Oxfam y la FAO utilizan enfoques similares.
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Aumento de los ingresos

criterio insuficiente para determinar la 
pobreza, el aumento de los ingresos es sin 
duda importante para la sostenibilidad 
económica de la familia. Los ingresos 
derivados de los productos forestales 
complementan los procedentes de otras 
fuentes. Muchas familias consiguen una 
parte de sus ingresos mediante la venta 
de productos forestales, como una acti-

tiempo cuando la producción agrícola 
no puede garantizar la autosuficiencia 
durante todo el año. Una gran parte de la 
actividad forestal generadora de ingresos 
es estacional: algunos productos sólo se 
pueden obtener en determinados perío-
dos del año, la demanda o la mano de 
obra puede fluctuar estacionalmente y 
los ingresos procedentes de los productos 

-
ción de insumos agrícolas o de alimen-
tos en los intervalos entre las cosechas. 
Los ingresos derivados de los productos 
forestales se utilizan para comprar insu-

-
buyen a garantizar la subsistencia: la 

de mano de obra para el cultivo o la 
obtención de capital para actividades 
comerciales (Leach y Fairhead, 1994 
citado en Byron y Arnold, 1999).

Los pobres de las zonas rurales produ-
cen, elaboran y venden productos fores-
tales (por ejemplo, confeccionan esteras 
y cestos y venden leña) cuando no existen 
otras oportunidades de empleo, como 
una actividad a tiempo parcial entre las 
familias campesinas. 

La mejora de la seguridad 
alimentaria
La seguridad alimentaria es un elemento 

proporcionan una diversidad de alimen-
-

cola, combustible de madera para cocinar 
los alimentos y hervir el agua, y una gran 
variedad de medicamentos tradicionales 
y otros productos para la higiene. La 
mayoría de las familias rurales de los 

países en desarrollo, y un gran porcentaje 
de las familias de los núcleos urbanos, 
dependen de los productos vegetales y 

para la nutrición, para cocinar y para la 
salud (Byron y Arnold, 1999).

Cuando la leña es la única fuente de 
combustible para cocinar, es esencial 
para la nutrición y para prevenir las enfer-
medades, pues es necesario cocinar los 

para matar a muchos microorganismos 
patógenos y para eliminar parásitos. 

subsistencia proporcionando materiales 
para la construcción, cestería, estructu-
ras de almacenamiento, aperos agríco-
las, embarcaciones e instrumentos para 
la caza y la pesca. También proporcionan 
insumos para los sistemas agrícolas, 
como forraje y una cubierta orgánica, 
contribuyen al ciclo de los nutrientes del 
suelo, ayudan a conservar el suelo y el 
agua y proporcionan refugio y sombra 
a los cultivos y animales. 
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En los manglares de 
Sundarabans, en 
Bangladesh, las 
embarcaciones

construidas con madera de 
los manglares se utilizan 

para la pesca y para el 
transporte de alimentos y 

productos forestales 

En Panamá, la leña es 
el único combustible 

para cocinar, y es 
indispensable para la 

nutrición y para 
la prevención de las

enfermedades
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La reducción de la vulnerabilidad
En muchos casos, la población pobre 
vive de forma precaria, sin defensa 
alguna contra la adversidad. Los bienes
forestales y arbóreos cumplen una 
importante función de reserva, o red de 
seguridad, asegurando la subsistencia y 
proporcionando ingresos en tiempos de 
malas cosechas, escasez, desempleo u 
otras dificultades, o para satisfacer nece-
sidades excepcionales. Los alimentos 

para complementar la dieta en determina-
das estaciones del año. Algunos alimen-
tos forestales de gran valor energético, 
como las raíces, tubérculos, rizomas y 
nueces, son especialmente importantes 
en situaciones de urgencia provocadas 

y guerras.

Una utilización más sostenible de la 
base de recursos naturales
La utilización sostenible de los recursos 
naturales es indispensable para conse-
guir un medio de vida sostenible. Un 
aprovechamiento más sostenible de los 
recursos naturales influye directamente 
en la mejora del capital natural. Toda la 
población afecta al medio ambiente, pero 
los pobres tienden a ser el sector más 
vulnerable a los efectos de la degradación 
ambiental (Watson et al., 1998).

impide a la población invertir en el 
medio ambiente. Muchas experiencias 

-
tivos, incluso los grupos más pobres 
pueden movilizar recursos ingentes, 
particularmente en forma de trabajo. 

carece de conocimientos técnicos para 
la gestión de los recursos. Los pobres 
poseen un gran acervo de conocimientos 
técnicos indígenas o locales (Ambler, 
1999, citado en DPDI, 2000).

Un mayor bienestar

puede comprarse con el dinero, los bos-
-

mejorando el capital social y humano. 
En el sentimiento de bienestar influyen 
muchos factores, como la autoestima, el 
sentimiento de control e integración, el 
estado de salud, el acceso a los servicios 

y la obtención de derechos políticos. Las 

acceso a los recursos, el proceso parti-
cipativo de adopción de decisiones y la 

-
cialmente de los pobres.

RELACIONES ENTRE LA 
POBLACIÓN Y LOS BOSQUES

los pobres del mundo dependen directa 

medio de vida (Banco Mundial, 2000). 
La naturaleza de la dependencia varía 
(Shepherd, Arnold y Bass, 1999), como 
lo demuestran los siguientes ejemplos.

Una fuente básica de recursos para 
garantizar el medio de vida. Las per-

la agricultura itinerante tienen una gran 
dependencia de los productos forestales, 
no sólo para la subsistencia, sino tam-
bién para obtener ingresos procedentes 
de los productos forestales. Entre los 

mediante la venta de cultivos o ganado, 

o el forraje forestales (Shepherd, Arnold 
y Bass, 1999).

-
ciones de cazadores-recolectores con-
servan un medio de vida autosuficiente 
y de subsistencia (Grenand y Grenand, 
1996, citado en Byron y Arnold, 1999), 
la mayor parte de ellas tienen cada vez 
mayor relación con mercados y produc-
tos exteriores. Sin embargo, el nivel 

poblaciones sigue siendo elevado y, ade-

ellos una gran importancia cultural.
-

tema de barbecho sostenible a largo plazo 
constituyen un grupo más numeroso de 

No obstante, la penetración de emigran-

explotación maderera con fines comer-
ciales y la presión de los gobiernos para 
el asentamiento están forzando un cam-
bio hacia un período de barbecho más 
corto, el asentamiento y una dependencia 

a veces no se les incluye en esta catego-

pues sus animales –camellos, bovinos, 
ovinos y caprinos– ramonean los árbo-
les en lugar de pastar durante una gran 
parte del año, particularmente durante 
la estación seca (Shepherd, Arnold y 
Bass, 1999).

Cubrir el déficit. Las comunidades 

no se pueden producir en las fincas o 

con recursos no agrícolas. Los alimentos 

alimentos suficientes en los campos y 

el mercado. La dependencia de los pro-
ductos forestales para cubrir el déficit y 
complementar otras fuentes de insumos 
e ingresos de subsistencia no hará sino 
aumentar cuando los rendimientos de 
los cultivos sean escasos y no se pueda 
disponer de otras fuentes de ingresos.

Cuando existen pocas restricciones de 

los productos forestales son especial-
mente importantes para los segmentos 

muchos casos, los principales usuarios 
pertenecen al sector más acomodado de 

recursos a la recolección y producción de 
productos forestales, son por lo general 

mayor de sus necesidades mediante pro-
ductos y actividades forestales.

La facilidad de acceso y la proximidad 
a mercados rurales muy dispersos permi-
ten a grupos muy amplios de población 
generar algunos ingresos mediante los 

-
cia, pueden tener ser fundamentales para 

-
cientes de la agricultura o de un empleo 

otras opciones.
Debido a la accesibilidad de los recur-

sos, en muchos casos las mujeres depen-

forestales; obtienen de ellos los ingresos 
necesarios para alimentar y vestir a la 
familia, así como el combustible para 
cocinar (Hopkins, Scherr y Gruhn, 1994, 
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citado en Byron y Arnold, 1999). En 
-

res y las niñas sufren discriminación 
en la familia en la distribución de los 
alimentos, la contribución de los pro-
ductos forestales puede ser trascendental 
(Shepherd, Arnold y Bass, 1999).

Los productos forestales comerciales.
En una gran parte del mundo, la mayor 

-
trias forestales no se registra en el sec-
tor estructurado, sino en empresas muy 

varios miembros de la familia. Por ejem-
plo, un estudio realizado en Zimbabwe 

-
das al trabajo y la talla de la madera, a la 
recolección de leña y a los productos de 

000 estaban empleadas en las industrias 
forestales (Arnold et al., 1994, citado en 
Byron y Arnold, 1999).

industrias forestales de mayor tamaño 
y más modernas, éstas pueden propor-
cionar empleo asalariado a la población 

tanto de actividades más arduas y menos 
remuneradoras relacionadas con los pro-
ductos forestales y el cultivo itinerante. 
Sin embargo, muchos de los puestos de 
trabajo de la industria forestal deben ser 
ocupados por personas llegadas de otros 
lugares, por la cualificación necesaria 
para desempeñarlos. Además, el empleo 
en la explotación maderera y la elabora-
ción primaria puede ser poco duradero. 

proporcionan estas industrias han de con-
siderarse junto a la posible perturbación 
de los sistemas de subsistencia forestales 

-
trias forestales, el cierre de industria 
puede determinar un acusado deterioro 
de los medios de vida locales.

HACIA EL AÑO 20154

«Cuida de los pobres, que los ricos ya cuidan 

de sí mismos.»

Shepherd, Arnold y Bass, 1999

-

el paso del tiempo, en particular en los 

contextos ambiental, económico, cultu-

poblaciones o familias no utilicen en la 
-

tos forestales. Otras, en cambio, segui-

dependan todavía más de ellos.

Algunos dejarán de utilizar los bosques

-

otras actividades. Quienes actualmente 
-

mentar la actividad agrícola y ganadera, 
el comercio y los salarios, continuarán 

determinados productos podrá modifi-
carse en función de la disponibilidad de 
otros recursos y oportunidades.

Otros seguirán necesitando recurrir a 
los bosques
Seguirá siendo necesario acceder a los 

-
nos casos esa necesidad será aún mayor, 
cuando la reducción del tamaño de las 
explotaciones o de la productividad agrí-
cola reduzca la autosuficiencia alimen-

consumo.
-

cian de la posibilidad de seguir teniendo 
acceso a los productos forestales, pero 
pueden encontrarse con una disminu-
ción de los recursos (por factores tales 
como el crecimiento demográfico o las 
restricciones de acceso a los recursos) y 
de la capacidad para explotarlos. Proba-
blemente, se mantendrá el modelo actual 

-
vidades relacionadas con los productos 

ingresos suficientes de la agricultura o 
de un empleo asalariado. Ante las pre-
siones cada vez mayores para cubrir las 
necesidades de ingresos mediante un 

tiempo para aprovechar oportunidades 

relacionadas con los productos forestales 

No obstante, los pobres seguirán nece-
sitando recursos no agrícolas para com-
plementar los ingresos de la agricultura. 

los períodos de dificultades reviste una 
especial importancia.

Con toda probabilidad, la población 
pobre seguirá teniendo más dificultades 
para beneficiarse de las oportunidades 
relacionadas con la comercialización cre-
ciente de productos forestales. Cuando 
los productos comienzan a tener un 
atractivo comercial, los pobres no tienen 
acceso a ellos, pues los controlan los más 

nuevas oportunidades comerciales.

Del bosque a la explotación agrícola
En muchos lugares, la fuente de proce-
dencia de algunos productos forestales 

agrícola. Quienes tienen acceso a la tierra 
y recursos suficientes para trabajarla 
practican cada vez más la arboricultura 
en las explotaciones agrícolas (Arnold y 
Dewees, 1995, citado en Byron y Arnold, 
1999).

volumen de mano de obra para estable-

de los cultivos, los cultivos arbóreos se 
introducen para hacer frente a la esca-
sez creciente de mano de obra agrícola. 
(En consecuencia, la mejora respecto a 
la fuerza de trabajo y a otros factores 
podrían invertir la tendencia.) En otras 
situaciones, los campesinos pobres se 
dedican al cultivo de los árboles como un 
medio poco costoso de mejorar la produc-
tividad de la explotación, por ejemplo, 
estableciendo huertos familiares y fajas 
de protección y aprovechando la sombra. 
En ocasiones, esos recursos se pueden 

-
rre en el caso de las explotaciones de 
caucho y de árboles frutales en Indonesia 
(Michon y de Foresta, 1995).

cultivados en las explotaciones agrícolas 
sólo pueden proporcionar algunos de 

arboricultura en los campos de cultivo 
no es una opción viable para las familias 

4 El contenido de esta sección se basa en gran 
medida en el estudio de Arnold y Byron, 1999.
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desfavorecidos. Estos grupos se ven más 
afectados por la reducción del acceso a 
los productos forestales.

AUMENTAR LA CONTRIBUCIÓN DE 
LOS BOSQUES AL BIENESTAR DE 
LOS POBRES

«Cuanto mejor comprendemos las 

características de los bosques de reducir 

el riesgo y dar mayor seguridad, así 

como su complementariedad con una 

gran diversidad de medios de vida rura-

les, mejor comprendemos la naturaleza 

fundamental de la necesidad que tiene 

de ellos la población pobre.»

Shepherd, Arnold y Bass, 1999

se conoce como la contribución de los 

mayor importancia en el futuro es nece-

intervenciones.

Un enfoque centrado en las 
personas

siguen teniendo una importancia primor-
dial en los sistemas de subsistencia, los 
habitantes locales son, o deben ser, los 
principales interesados. La satisfacción 
sostenible de sus necesidades ha de ser 
el objetivo principal de la ordenación y 
debe reflejarse en los sistemas de control 
y de tenencia (Peluso y Padoch, 1996). 
La población debe realizar, o participar 
en una evaluación detallada de las nece-
sidades, para determinar el conjunto de 

utilizan o gestionan, las limitaciones 

medio de subsistencia y las posibili-
dades y deseos de introducir cambios 
(Byron y Arnold, 1999). Por ejemplo, 
las experiencias de ordenación forestal 
participativa de Nepal, Gambia y la India 

posible y eficaz.
La necesidad más acuciante es elabo-

legitime la participación de los grupos 
de usuarios desfavorecidos en la gestión 

mecanismos para ponerlo en práctica. 
Cuando la capacidad de control y gestión 

de la población local es insuficiente o 
ha resultado erosionada, se necesitará 
ayuda externa a fin de fortalecer y con-
trolar los mecanismos existentes para 
compartir y gestionar los recursos. Las 
intervenciones deben prestar atención a 

grupos de interesados, al fortalecimiento 
del capital social y la reducción de las 
fuentes de conflicto y, al mismo tiempo, 
a reducir al mínimo los costos de tran-
sacción para los grupos de usuarios.

Un acceso seguro a los recursos 
forestales
Allí donde los productos forestales tie-
nen importancia como complemento y 
red de seguridad, se debe garantizar a 
los usuarios la seguridad del acceso a los 
recursos (Byron y Arnold, 1999).

Cuando las prácticas y sistemas comu-
nitarios de ordenación y control de los 

-
can estos derechos locales y dar apoyo 
legal y reglamentario para protegerlos 
(Byron y Arnold, 1999). Los sistemas de 

acceso abierto. Un recurso comunitario 
gestionado adecuadamente puede ser 
considerado como una propiedad privada 
compartida, limitada a los miembros de 
un grupo de usuarios.

el fracaso de un régimen de propiedad 
común también provocarían la degra-
dación de los recursos si fueran gestio-
nados por el Estado (Shepherd, Arnold 
y Bass, 1999). 

situación en las zonas forestales, muchos 
gobiernos han adoptado políticas y regla-

de estimular la producción y venta de 
productos forestales, sólo sirven para 
limitarlas. Entre las medidas adoptadas 

la explotación y comercio privados de 
productos madereros y la exigencia de 
vender otros productos forestales a las 
juntas estatales de comercialización (por 
ejemplo, en algunas zonas de la India). 
Si no se eliminan esas restricciones, la 
población carecerá de incentivos para 
comprometerse en la ordenación forestal 
sostenible (Dewes y Scherr, 1996, citado 
en Arnold, 1998).

Incentivos para la plantación y 
explotación de árboles

forestales tienen gran importancia, pero 
se obtienen más eficazmente en lugares 

forestal debería orientarse a apoyar la 

incentivos para la plantación de árboles 
ha sido la principal forma de interven-
ción, es más fácil aumentar los ingresos 
procedentes de la arboricultura facili-
tando a los productores el acceso a los 
mercados. Es necesario dar prioridad a 
la reforma de un conjunto de políticas 

y deprimen los precios de los productos 
forestales o arbóreos. Las limitaciones 
más comunes son la falta de información 
sobre el mercado, el funcionamiento 
deficiente de los sistemas de comercia-

los bajos precios de los combustibles 
de madera debido a las subvenciones 
concedidas a otros tipos de combusti-

productos subvencionados procedentes 

acceso de los agricultores a los mercados 
de productos arbóreos, los gobiernos 
impidan la transición de la economía 
de subsistencia a la economía de mer-
cado (Dewes y Scherr, 1996, citado en 
Arnold, 1998).

Ofrecer mayores oportunidades
-
-

cionadas con los productos forestales 
son una de las tres principales fuentes 
de empleo en la manufactura y comer-
cialización en las zonas rurales (Fis-
seha, 1987). La población rural pobre, 

depende de los sistemas de propiedad 
común, necesita recibir ayuda para apro-

surgir en esas zonas. Los productores 
actuales y potenciales necesitarán acceso 
al crédito, capacitación técnica y servi-
cios de comercialización. Sin embargo, 
las necesidades y oportunidades difieren 

nuevos competidores impulsados por 
elementos relacionados con la oferta, es 
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vida, no tienen las mismas necesidades 
-

des del mercado (Arnold, 1998).
En el caso de algunos productos, los 

mercados son amplios, diversificados 

mercados son inestables o la demanda 
es estacional y está sujeta a importan-
tes fluctuaciones de precios. Algunos 
productos destinados a mercados indus-
triales, como el aceite de babasú en la 
Amazonia, pueden experimentar cam-

-
dades del mercado y el suministro de 
fuentes domesticadas o sintéticas (May 
et al., 1985, citado en Byron y Arnold, 
1999).

No se debe impulsar la expansión de 
los productos sin prestar atención a su 
ordenación, pues ello puede conducir 
al agotamiento de la materia prima, 
como ha ocurrido, por ejemplo, en el 
caso de la cestería en Botswana (Terry, 
1984, citado en Arnold, 1998). Para 

explote de manera sostenible. Es por 
ende necesario apoyar los sistemas de 
evaluación y seguimiento participativos 
de los recursos forestales.

Los mercados nacionales de productos 
forestales pueden ofrecer una vía estable 
hacia el desarrollo. La importancia del 
componente de las actividades de pro-
ductos forestales en el sector rural refleja 
la importancia de los mercados rurales 
de estos productos. Cuando las infraes-
tructuras de transporte son deficientes, 

es mejor suministrar estos productos a 
nivel local (FAO, 1987). Actualmente, 
se comercializan cada vez más muchos 
productos, como la leña y los frutos 

las zonas rurales. Sin embargo, el creci-
miento de esta actividad suele estar rela-
cionado con la expansión de la demanda 

forestales obtenidos localmente son de 
calidad inferior y su consumo dismi-

ingresos. Por ejemplo, los productos 

y puede aumentar la competencia de 
los productos elaborados en las fábricas 
cuando la mejora de la infraestructura 

zonas rurales productos procedentes de 
otras partes.

Nuevas opciones
Los recursos forestales pueden contribuir 
a conseguir un medio de vida sostenible y 

posible conseguir deben ser consideradas 
con realismo. A corto plazo, es posible 

-
narse a obtener un rendimiento mínimo 
de las actividades relacionadas con los 
productos forestales. Es necesario con-
cebir nuevas opciones, muy probable-
mente al margen de la actividad forestal, 
para ayudar a la población a renunciar 

ofrecer un medio de vida marginal no 
sostenible. Prestar apoyo a ese tipo de 
actividades cuando han surgido otras 

-
den mayores beneficios podría impedir 

-
cia más adecuados. El desafío consistirá 
en ayudar a la población a emprender 
actividades más remuneradoras, en lugar 
de intentar aumentar la productividad 

perspectivas poco favorables. Las acti-
vidades alternativas deberán presentar 
realmente mejores perspectivas de cre-
cimiento futuro.

«Algunos de aquellos que están comen-

zando a superar los niveles mínimos de 

subsistencia, a medida que aparecen 

nuevas alternativas y ven aumentar sus 

ingresos, seguirán necesitando de los 

bosques como una reserva en la que apo-

yarse temporalmente en los momentos de 

dificultades. Probablemente, uno de los 

mayores desafíos consistirá en aprender 

a manejar los bosques con fines de cre-

cimiento y como red de seguridad.»

Byron y Arnold, 1999 
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Los mercados internos 
de productos
forestales, como los 
que se observan 
en este mercado de 
Ouagadougou,
en Burkina Faso, 
pueden suponer una 
oportunidad estable de 
desarrollo
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